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REFLEXIÓN 

 

LA FILOSOFIA CLÍNICA BRASILEÑA EN ESPAÑA 

 

Prof.ª Dr.ª Marta Claus 

IMFIC – Instituto Mineiro de Filosofia Clínica 

martaclaus@yahoo.com.br 

 

 En noviembre del año pasado, la Filosofia Clinica estuvo representada en la 

Universidad de Sevilla en España, a través de filosofos clinicos de todo el pais, con la 

intención de conocer y presentarse a la comunidad académica española. 

 En la Universidad de Sevilla tuvimos la oportunidad de aprender un poco sobre la 

Filosofia Aplicada española. Su ícono más conocido, el profesor José Barrientos Rastrojo 

nos enseñó la metodologia utilizada y nos platicó acerca de la trayectoria de esa 

modalidad terapéutica en España. Al igual que la Filosofia Clinica, la Filosofia Aplicada 

también sufrió, y aún sufre de gran rechazo por parte de la academia y tiene una 

consistente dificultad de aceptación internacional. No obstante, sigue construyendo, al 

igual que la Filosofia Clinica, su caminata de auxilio al otro y cuenta ya con multiples 

publicaciones académicas y varios filósofos aplicados en toda España y Portugal. 

Tuvimos también la presentación del argentino Ricardo Aranovich sobre la “Terapia 

Orteguiana”, una linea terapéutica basada en el conocido filósofo español José Ortega Y 

Gasset. Profundo conocedor de la filosofía orteguiana, el psiquiatra y psicoterapeuta nos 

enseñó un abordaje filosófico aplicado al ser humano. Durante el seminario también 

fueron mencionadas las filosofias prácticas del americano Lou Marinoff y la del  

português Jorge Humberto Dias, pero sin mayores profundizaciones. 

  La Filosofia Clinica participó con buenas presentaciones de Lúcio Packter, 

Will Goya y especialmente José Mauricio de Carvalho quien hizo un excelente trabajo al 

trazar una aproximación de la Filosofia Clinica con la Filosofia Orteguiana. Desde mi 

punto de vista, la Filosofia Clínica, en los discursos de Will Goya y Lucio Packter, dejó 

que desear por falta de un discurso académico sistematizado. Para los conocedores de la 

Filosofia Clínica tal hecho es usual y compreensible, pero quizás para los compañeros 

universitarios de otros paises puede ser un punto en la dificultad de aceptación de la 

Filosofia Clinica en cuanto ciencia. También faltó una interacción entre los estudiantes 
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de la Universidad de Sevilla y el grupo de estudiantes brasileños, pues habian solamente 

profesores locales presentes.  Hubiera sido de gran utilidad un intercambio más efectivo. 

Esperemos que en las próximas jornadas exista esa oportunidad. 

 Uno de los puntos positivos para nosotros del IMFIC en esta jornada fue la 

presentación de la Revista Partilhas (www.revistapartilhas.org), la revista academica de 

Filosofia Clínica del IMFIC, y la pronta aceptación del profesor Rastrojo en hacer parte 

de la comisión editorial de la referida revista (en la foto de la izquierda a la derecha: 

Claus, José Barrientos Rastrojo, José Mauricio de Carvalho, Marcio José Andrade da 

Silva e Josiane Bertoja). El profesor Rastrojo regaló el IMFIC la revista internacional de 

Filosofia Aplicada “Haser” que reúne reflexiones acerca de la teoria y práctica de la 

Filosofia Aplicada en toda Europa. En la ocasión, fue lanzado el libro “Introdução à 

Filosofia Clínica e Filosofia Aplicada: avaliações e fundamentações” de José Mauricio 

de Carvalho, José Barrientos Rastrojo y Lucio Packter. Y para los que se interesaron por 

la Filosofia Aplicada fue disponibilizado el libro “Metodologias Aplicadas Desde a 

Filosofia: estabelecimentos prisionais, empresa, ética, consultoria e educação” de José 

Barrientos Rastrojo.     

 Finalizados los trabajos y el viaje de la Filosofia Clinica a España, queda la 

certidumbre de que todavia tenemos un largo camino por delante y muchos ajustes por 

hacer. No obstante, nos conforta la certidumbre de que la Filosofia Clinica puede y debe 

ser utilizada como herramienta de auxilio al otro en su vida cotidiana. 

 


